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Maypures y laguna Vasiva en el Casiquiare. Señala bifurcación del
Orinoco y su conexión por el Casiquiare al Río Negro en la 
cuenca del Amazonas, diseñado según observaciones astronómicas
por Humboldt, colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides

lám. 1 El esplendor territorial de Venezuela. La saga de los cubagüenses.

₍ interpretación del autor ₎
fuentes: Mapa de la Capitanía General de Venezuela,
1777, elaborado , Caracas, 1977. Morales Padrón,
Atlas Histórico Cultural de América,Las Palmas de
GranCanaria, 1988.
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1 El esplendor fisico de Venezuela se fundamenta en una tríada conforma-
da por territorio, biodiversidad y recursos naturales. Este conjunto
de tres factores, estrechamente vinculados entre sí, se ha expresado en su
devenir histórico, dando especificidad y diferenciando a esta nación en
referencia a otras del continente y de las Antillas. Este acaecer se ha
marcado con variable intensidad, no habiendo sido debidamente perci-
bido en su grandeza por generaciones pasadas y actuales.–

2 La Venezuela irredenta llegó a expresarse en la magnificencia territorial,
abarcando buena parte del neotrópico americano. Fue evidente la
grandeza de sus espacios geográficos primigenios, que desbordan amplia-
mente los territorios que hoy conforman Venezuela. Esta magnitud se
expresó aun considerando que la frontera de la territorialidad de la Vene -
zuela Hispánica se fue contrayendo tempranamente por sucesivos trata-
dos de renuncia que fue firmando España con Holanda, Inglaterra y
Portugal, que se expresaron en avances de estas potencias europeas colo-
niales en tierras otrora pertenecientes a las provincias que hoy están inte-
gradas en la nación venezolana, segregándose en las Pequeñas Antillas,
Guayanas y noroccidente del Amazonas.–

3 En este texto, como se observa en el plano adjunto intitulado El esplendor
territorial deVenezuela, interpretamos en forma amplia el territorio de
la Venezuela irredenta, que cubría enormes extensiones territoriales desde
el sur de Riohacha hasta más allá de la boca del Amazonas, con expresi-
vas extensiones en las islas antillanas meridionales y orientales.–

4 Se debe enfatizar en la presencia en territorios que se manifestaban en
el litoral y transpaís de las Guayanas y norte del Brasil, puesto que
en numerosas capitulaciones del oriente venezolano se avanzaba hasta las
bocas del río Amazonas y en muchas regiones que estaban enmarcadas
como zona de influencia española por elTratado deTordesillas.–

5 Los descubrimientos litorales por los viajes andaluces desde 1499,que cul -
minaron en los territorios litorales de lo que hoy corresponde a la facha-
da septentrional continental venezolana, marcaron asimismo presencia
visual y fáctica en el litoral guayanés y amazónico, incluso al sur de la
desem bocadura del río Marañón o río Amazonas, con las expediciones
de Alonso deOjeda, Juan de laCosa y AméricoVespucio ₍1499₎; Pero
Alonso Niñoy Cristóbal Guerra ₍1499₎; VicenteYáñez Pinzón ₍1500₎;
Diego de Lepe ₍1500₎ y otras. Bien conocida es la capitulación acordada
en Granada el 5 de septiembre de 1501 entre la Corona española y Vicente
Yáñez Pinzón que indicaba imperativo de poblamiento en los lindes
amazónicos de las nuevas tierras venezolanas, rebautizando las bocas del
río Amazonas como Santa María de la Mar Dulce.–

6 La irradiación del esplendor territorial de la Venezuela amazónica se
materializó con la anexión de la nueva región guayanesa en un megaterri-
torio desde el río Orinoco al río Amazonas, abordándose desde los espa-
cios nororientales venezolanos de Maracapana, hoy golfo de Santa Fe
en el estado Sucre, yTrinidad. La puerta de entrada trinitaria se abrió con
las capitulaciones de Rodrigo de Bastidas ₍1521₎ y Antonio Sedeño ₍1530-
1531 ₎ . En Madrid, el 20 de mayo de 1530 le fue concedida la Goberna-
ción del Marañón a Diego de Ordaz, cuyo territorio iba desde Maraca pa -
na hasta la desembocadura del Marañón o Amazonas, con una extensión
real total por la costa de más de 700 leguas españolas. Ordaz recono-
ció a finales del mismo año las islas anegadizas de la desembocadura ama-
zónica. Ello fue seguido por otras gobernaciones. Más aún, a Francisco de
Orellana, quien en 1542 había navegado el Amazonas, se le concedió en
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Libro de las maravillas del mundo, 1521, edición facsimilar
deGonzalo Santoja,Visor Libros, Madrid, 1984, pág 117,
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27.26. febrero de 1544 otra Gobernación con la designación de Nueva Andalu-
cía a la mano izquierda del río Amazonas (7). La vigencia amazónica
de la Venezuela irredenta se marcó asimismo en Aranjuez el 15 de mayo de
1568 con la capitulación de la Gobernación de la provincia de la Nueva
Anda lucía a Diego Fernández de Serpa, que se extendía más allá del río
Orinoco hasta el río Amazonas.–

7 Asimismo, formaron parte de la Venezuela irredenta no sólo las islas
inútiles descuidadas y abandonadas por el Imperio español, sino también
importantes Antillas meridionales y orientales, correspondiendo a
los espacios insulares perdidos de Granada ₍1627₎, Curazao ₍1634₎, Aruba
y Bonaire ₍1648₎,Tobago ₍1632₎. En 1797Trinidad cayó en poder de los
ingleses. El 27 de mayo de 1802 se firmó el Tratado de Amiens, cediendo
España a Gran Bretaña esta isla deTrinidad, que correspondía a una
importante provincia venezolana.–

8 La identidad territorial trinitaria en el contexto del esplendor cosmopo-
lita franco-español de Venezuela ha quedado reportada en obras de
valor (8). Es destacable que el primer periódico publicado en Venezuela
en 1789 fue en idioma francés y castellano, señalándose en su primer
número Courier de laTrinitéEspagnole, del 13 de agosto del citado año,
el orgullo de su identidad: «La isla deTrinidad tan fértil como todas
las demás que han enriquecido los pueblos de la Europa parece salir del
seno del agua sólo para brindar a las naciones comerciantes unos medios
de esplendor que no se encuentran más en las Pequeñas Antillas ya
decaídas de su primera fama. Una nueva colonia con unas llanuras vastas
y fecundas regadas por unos hermosos ríos donde se respira el aire más
saludable, y un clima suave al abrigo de los furiosos huracanes que hacen
temblar a la humanidad, llama al cultivador y aguarda sólo para abrir
los tesoros de su señor los esfuerzos del empeño y trabajo animados por
el genio protector que la gobierna»(9).–

9 Igualmente se incorporan en el análisis de la expresividad territorial
de la Venezuela irredenta los espacios de la península de la Guajira, donde
se marcó la saga perlífera de los cubagüenses hasta la zona de influencia
de cabo de LaVela y Riohacha, hoy perteneciente a Colombia, lo mismo
que amplios sectores de la Orinoquia occidental.–

10 En una óptica que considere los cambios y repliegues de los escenarios
geohistóricos venezolanos en el contexto de América Hispana hay
que considerar que sus fronteras posibilitaban una extensión territorial
mucho mayor que la actual, acercándose a 2.000.000 de kilómetros
cuadrados, en su extensión máxima, tanto en el litoral guayanés hasta el
Coretín, como en el interior orinoquense y amazónico hasta el Caquetá.
Fronteras menos amplias fueron consolidadas en la conformación
de la Capitanía General de Venezuela en 1777, como consecuencia de los
replie gues acordados con anterioridad. Sin embargo, se continuaba
con la magnificencia territorial estimándose que se llegaba a 1.824.000
kilómetros cuadrados, expresándose como uno de los países mayores del
Imperio español en América(10).–

11 Esta grandeza de superficie territorial se refuerza con la importancia
estra  tégica de su situación geográfica en más cercana accesibilidad
al Atlántico y Mediterráneo europeo. Su apertura a los espacios abiertos al
mar Caribe y océano Atlántico, vía obligada de las rutas de la Carrera
de Indias, junto al adelantado hallazgo e incorporación de su litoral e islas
al ámbito del descubrimiento y conquista, explica que desde sus terri-
torios se hayan exportado desde 1498 las primeras perlas que extrajeron

(7)

Francisco Morales Padrón,
Atlas Histórico Cultural de América,
Comisión de Canarias para la
Conmemoración del vCentenario
del Descubrimiento de América,
Las Palmas de Gran Canaria,1988,
tomo , pág 395.

(8)

Ver la excelente obra de Jesse A.Noel,
Trinidad,provincia deVenezuela,
Fuentes para la HistoriaColonial
deVenezuela, Biblioteca de la Academia
Nacional de la Historia,Caracas,1963.

(9)

Courier de la Trinité Espagnole,
núm., jeudi,13 aoust 1789,editado
por IldefonsoLeal, separata de la
Revista Control Fiscal, núm.115,
Caracas,1985, pág 19. Fue un periódico
bilingüe en francés y castellano.

(10)

Cálculo de la Lic. Alicia Moreau,
cifra que estimó al rasterizar el Mapa de
la Capitanía General deVenezuela,1777,
elaborado Sagecan,1997.



(11)

Marisol Aguilera, Aura Azócar,
Eduardo González Jiménez (eds),
Biodiversidad enVenezuela,
Fundación Polar, Ministerio de
Ciencia y Tecnología, Fonacit,
Caracas,2003, dos tomos. Las cifras
señaladas se indican en el artículo
de los mismos editores intitulado
Venezuela: un país megadiverso,
tomo , págs 1.065-1.066.

los europeos de América y que, asimismo, se hayan recogido cantidades
significativas de oro acumulado en diversos centros indígenas disper-
sos desde el litoral guayanés y Paria al golfo de Venezuela. Asimismo han
quedado testimoniados los asombros en Sevilla, a partir de 1499 y 1500,
por el hallazgo de faunay flora pariana,los cuales no se habían encontrado
en las islas antillanas descubiertas en los dos primeros viajes de Colón.
En la misma corte peninsular se recibieron en 1500 muestras de «piedras
verdes» encontradas, por la expedición de Alonso de Ojeda, Américo
Vespucio y Juan de la Cosa, en las costas del golfo de Venezuela, lo que
incentivó años más tarde a otros conquistadores a buscar la ruta del
co mer cio de esmeraldas en la meseta chibcha.–

12 Esta primacía de abastecimiento selectivo de materiales preciosos para el
ornato español, facilitada por la ubicación geográfica de sus lugares de
extracción y embarque, se fue diluyendo sustancialmente, tras el impacto
del oro del Sinú y del Darién, y luego por el descubrimiento y aprove-
chamiento de metales auríferos y argentíferos de los grandes imperios
continentales azteca e inca.–

13 En cambio, se mantuvo una ininterrumpida corriente de diversos pro-
ductos exóticos que deleitaron a conquistadores, colonizadores e incluso
a amplios sectores de la población de la Península Ibérica. Esta primicia
se marcó incluso en la toponimia, quedando registrada cartográficamente
la demanda de madera de tinte para la industria textil española en la
primera mención geográfica de Brasil en el año 1500 a la pequeña isla de
Aruba, antecediéndose al caso del término homónimo que en 1508 cam-
bió su topónimo mayor deTierra de Santa Cruz por Brasil.–

14 Todo ello va expresando el lustre de una rica biodiversidad, puesto que
por su privilegiada situación geográfica los territorios que hoy conforman
Venezuela tienen expresiones de flora y fauna de diversos ámbitos geo-
gráficos americanos, precisamente del caribeño, del andino, del amazóni- 
co, del guayanés, a los que hay que sumar extensas superficies marítimas
caribeñas y atlánticas. Estudios recientes revelan su extraordinaria
riqueza biológica comparable con la del Brasil, el país de mayor biodiver-
sidad del planeta. En relación con los vertebrados en Venezuela se recono-
cen 351 especies de mamíferos, 1.360 especies de aves, 341 especies de
reptiles, 284 especies de anfibios, 1.000 especies de peces dulceacuícolas
y 791 especies de peces marinos. A ellos se agregan 14.292 especies de
plantas superiores, lo que explica que en este orden el espacio venezolano
esté en el octavo lugar del mundo(11).–

15 De estos millares de especies de la biodiversidad venezolana, más impor-
tantes recursos minerales y elaboradas manufacturas, se han aprovechado
cientos para satisfacer la sensibilidad humana en el país y en el extran-
jero. En esta obra se exponen, entre otros, los casos de perlas, oro, piedras
preciosas, maderas de tinte, telas de algodón, fibras vegetales, aves y
mascotas, plumería, cueros, remedios, cacao, café, tabaco, flores, maderas
preciosas, hierbas medicinales, caucho, balatá, abonos, sebos y otros,
que han irrumpido sostenidamente en el comercio con España y otros
países europeos, Norteamérica y varias comarcas mesoamericanas,
antillanas y sudamericanas. Sin desdeñar la cuantía económi ca de estos
tráficos es indispensable señalar su significación geográfica cultural.–

16 Un sucinto pasaje en la novelística histórica de Arturo Uslar Pietri nos
transporta al imaginario, luz importante en la percepción de la geografia
cultural, que se desencadenaba en el sur de España ante el arribo de
productos americanos en la flota de Indias. Con fantasía aparente expone
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29.

lám. 5 Golfo de Santa Fe, Mochima, estado Sucre.
fotografía román rangel (ecograph)

lám.4 Río Orinoco, estado Amazonas.
fotografía román rangel (ecograph)
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(12)

ArturoUslar Pietri, La visita
en el tiempo, Salvat Editores, Barcelona,
1995, pág 92.

(13)

Antonio García-Baquero
González, La Carrera de Indias:
suma de la contratación y océano de
negocios, Sociedad Estatal para
la ExposiciónUniversal Sevilla 92
y Algaida Editores,Sevilla,1992,
págs 214-225.

(14)

Sir Walter Raleigh,El descubrimiento
del grande, rico y bello imperio de
Guayana, primera edición,Londres,
1596, traducción de Antonio
Requena, Avensa,Caracas,1986, pág 131.
Visión de interés sobre las motiva-
ciones de piratas y corsarios en
Luis Britto García,Demonios del
mar.Piratas y corsarios enVenezuela
1528-1727,Comisión Presidencial
vCentenario deVenezuela,Fundación
Francisco Herrera Luque,Fundación
Banco Mercantil,Caracas,1998.

(15)

Memoria de la Sociedad
Económica de Amigos del País
correspondiente al año de ,
editada en Materiales para
el estudio de la cuestión agraria
enVenezuela (1800-1830),
Consejo de Desarrollo Científico
y Humanístico,Universidad
Central deVenezuela,vol. ,1964,
págs 538-539. La cita corresponde
al extracto razonado de las actas,
desde el 28 de octubre de 1829
hasta el 27 de diciembre de 1830.

el despliegue en la cubierta de la nave capitana, ante los ojos de don Juan
de Austria, de la cornucopia de las maravillas americanas, entre las
cuales estaban inmersas las venezolanas: multicolores tejidos, increíbles
pájaros, pieles de caimán y serpientes, zarzaparrilla, palo Brasil, piñas,
guayabas, junto al espectáculo del tabaco y de la pelota de caucho(12).–

17 En verdad, la realidad de las importaciones americanas por la Carrera
de Indias superaba al imaginario de la fantasía.Están anotadas minucio-
samente las cuantías de innumerables productos americanos y vene-
zolanos, entre los que predominaban los metales preciosos, complemen-
tados con materias tintóreas, artículos alimenticios, plantas medicinales,
estimulantes, pieles y cueros, fibras textiles, perlas y pedrería (13).–

18 Es significativo anotar que incluso desde las miradas y sentimientos
encontrados de los adversarios del Imperio español los paisajes de laTierra
Firme y de sus islas antillanas aparecían en esplendor inigualable. La com-
posición de los botines de piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros,
lo mismo que la riqueza extraída clandestinamente por ocupantes ilegales
de tierras y salinas de la Monarquía española, incitaba a compartir aquí
el reparto de estos ubérrimos paisajes. No puede pasar desapercibido el
testimonio de la sensibilidad de sir Walter Raleigh ante los abiertos
paisajes del bajo Caroní: «Nunca he visto un país más bello ni un paisaje
más hermoso.Las montañasy las colinas se levantaban aquí y allá sobre los
valles, el río serpenteaba en numerosos brazos; los llanos adyacentes eran
de yerba hermosa y verde sin bosques ni maleza; el suelo de arena dura,
fácil para marchar a pie o a caballo; los venados atravesando los senderos
a cada paso; los pájaros por la tarde cantando en cada rama con miles
de diferentes sonidos y melodías; grullas y garzas blancas, rosadas y escar-
latas, empertigadas en las orillas del río; la caricia fresca de una suave brisa
del Este, y cada piedra que recogíamos prometiendo oro y plata según
su estructura»(14). La espléndida traducción de Antonio Requena ahorra
todo comentario acerca del estado de profunda admiración del inglés
expresado en su obra El descubrimiento del grande,rico y bello imperio de
Guayana, publicado por vez primera en Londres en 1596.–

19 Ha quedado registrado en los anales de la geografia universal la primeri-
dad del esplendor de Venezuela. Colorido, armonía de colores, olores y
sabores, devinieron en una auténtica sinfonía tropical. Ello llenó de
orgullo a nuestros antecesores, como se registró en 1830 en la Memoria
de la Sociedad Económica de Amigos del País:

–––Al ver por la lente del patriotismo que sólo nos falta la voluntad
para colocarnos entre los primeros y más felices pueblos
de la tierra, preciso es, señores, que cada venezolano se sienta
conmovido por los estímulos del bien común que envuelve
al individual. Nuestra posición geográfica es la más comercial,
y nuestro país reúne cuanto hay de más útil y más precioso
en la naturaleza: diversos climas ya en vastas llanuras,ya
en estrechos recintos bajo una temperatura que, sin participar
del calor africano ni del hielo de los polos, goza  de una
graduación templada, procreativa y florida; la multitud de
infinitas producciones tan variadas como provechosas a las
necesida des, a la riqueza y al lujo de la especie humana;
los bálsamos, resinas y aromas; las gomas y aceites olorosos;
las maderas preciosas, de construcción y de tintes; las minas
de oro, plata, cobre y demás metales; las carnes y grasas de toda
especie; la peletería y la innumerable procreación de ganado
mular, caballar, vacuno y cabrío; y el cacao, café, añil, algodón,
quina, zarza y demás frutos exportables por el tráfico extranjero,
¿no nos ofrecen mil motivos de conveniencia y de interés
público para dedicarnos a poner en acción todos los resortes
que alientan y animan la industria territorial, y esparzan sobre
este afortunado suelo la abundancia y la prosperidad?(15)
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31.

lám. 9 Manglares, Parque Nacional Laguna deTacarigua, estado Miranda.
fotografía román rangel (ecograph)

30.

lám. 7 «Interior of primaveral forest on the Amazons»,
Henry Walters Bates, Naturalist on the river
Amazons, John Murray, edit. Londres 1863,vol. , pág 72,
colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides

lám. 8 «Le foret aux bords de l’Orénoque», J.Chaffanjon,
L’Orénoque et le Caura, Librairie Hachette et
Cie. París, , colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides

lám. 6 Anton Goering, «Bilber aus Venezuela», ,
grabado original,  x  cm, colección particular, Caracas.
reproducción rodrigo benavides
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2 0 Principios de hondo contenido prospectivo, que proporcionan opcio-
nes infinitas en la movilización del espacio geográfico venezolano,
enmarcado en un gran orgullo del gentilicio nacional y en el esplendor
de su territorio.–

21 Múltiples viajeros, exploradores y científicos quedaron deslumbrados
por este esplendor de la naturaleza venezolana y la suntuosidad de
sus paisajes geográficos naturales. En el temprano siglo xix Alejandro
de Humboldt con su obra monumental difundió universalmente
los fenómenos positivos y la magnificencia de la naturaleza tropical, enfa-
tizando la significación de sus expediciones venezolanas recorridas entre
julio de 1799 y noviembre de 1800, lo que sirvió decisivamente en el
inicio de la geografia moderna, siendo de influencia mayor para nuevos
viajes de investigación y estudios de zonas tropicales. Más aún, su
positiva percepción de la naturaleza venezolana contribuyó a expandir
en Europa y Estados Unidos el conocimiento del país, como ha sido
destacado por especialistas contemporáneos: «La lectura de los princi-
pales escritos de von Humboldt originados en su viaje al Nuevo Conti- 
nente fue casi obligatoria también para cualquier europeo o norte-
americano interesado en los asuntos venezolanos durante el siglo xix.
No cabe duda de que distintas obras de von Humboldt fueron objeto de
consulta en Madrid, París, Londres,Berlín yWashington entre 1810
y 1860 con la misma frecuencia con que hoy se recurre a la Enciclopedia
Británica y que sus ideas y observaciones influyeron poderosamente
sobre la imagen de Venezuela que se tuvo en ambos lados del Atlántico
del Norte por esa época»(16).–

2 2 Habría que agregar, a otra escala, entre los pioneros en la interpreta-
 ción geohistórica de la tropicalidad venezolana, al francés J.J.Dauxion
Lavaysse, en cuya obra editada en París en 1813, insiste en la especta-
cularidad de la naturaleza tropical: «Pero lo que no es ni una fábula ni
un romance, es la bondad del clima, los bellos ríos, los sitios encantadores,
esta vegetación gigantesca y magnífica, al lado de la cual, los más bellos
árboles de Europa son arbustos desmedrados y nuestras más bellas flores,
lánguidas y marchitas; y esta tierra tan fecunda, donde el hombre toma
sin trabajo de la naturaleza las raíces y los frutos, las más suculentas
y las más nutritivas, mientras que las selvas, los ríos y el mar, le ofrecen
alimentos tan abundantes como sólidos»(17).–

23 En la pléyade de venezolanos ilustrados que expresaron sus íntimos
sentimentos acerca de las bondades de la naturaleza tropical en el ámbito
venezolano destaca Andrés Bello. Fue admirable su percepción de las
potencialidades tropicales del esplendor de Venezuela desde sus primeras
obras juveniles, como lo ha resaltado Pedro Grases: «A sus días de
infancia, adolescencia y juventud hay que relacionar el amor a la natura-
leza del trópico, que prende en su alma de poeta de una manera definitiva.
Desde el primer paisaje del Catuche…;sus paseos por la riberas del
Anauco; la posesión de tierra en la Fila de Mariches; el conocimiento del
Ávila; y sus excursiones a los Valles delTuy, de Aragua, al Lago deTaca- 
rigua y sus días en Cumaná, impregnaron su espíritu de la visión de una
naturaleza ubérrima y digna de ser estimada por sus compa trio tas»(18).
Además, entre los precursores de la sensibilidad territorial tropical
venezolana destaca Agustín Codazzi, quien en su Resumen de la geografia
deVenezuela ₍1841₎, revela una creativa pasión por las potencialidades
del país, destacando sus proféticas visiones acerca de las posibilidades de
la grandeza en la Venezuela profunda.–
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(16)

Miguel S.Wionczek, Alejandro
von Humboldt yVenezuela,en
El Humboldt venezolano, Edición
del BancoCentral deVenezuela,
1977, pág 11.

(17)

J.J. Dauxion Lavaysse,Viaje a
las islas de Trinidad,Tobago,Margarita
y a diversas partes deVenezuela
en la América Meridional, edición de
laUniversidadCentral deVenezuela,
1967, pág 69.

(18)

PedroGrases, Andrés Bello y
la naturaleza, enObras, Seix-Barral
1988, tomo, pág 221.

cacao



33.32. 24 Las tempranas visiones esperanzadoras de la naturaleza tropical del
territorio venezolano de Alejandro Humboldt fueron seguidas y mante-
nidas por sus discípulos y continuadores, en las contribuciones de Karl
Moritz; en los recorridos de los naturalistas Nicolás Funck, Hermann
Karsten, Jean Jules Linden; en las extraordinarias pinturas de la contras-
tada geografia tropical, con selvas y otros tipos de magnificencia tropical
ejecutadas por Ferdinand Bellermann.–

25 La sensibilidad ante el esplendor tropical de la naturaleza venezolana se
marcó en aportes de científicos reputados, epígonos de Alejandro de
Humboldt. En la obra En los trópicos ₍1871₎ de Karl Ferdinand Appun ha
quedado inmortalizado el entusiasmo del joven naturalista ante
la flora y la fauna durante sus diez años de exploraciones en el territorio
venezolano. De antología son sus percepciones ante la selva virgen, lo que
ha quedado testimoniado, entre otros sitios, en el paradisíaco valle de
San Esteban o en las montañas de San Hilario.–

26 El deslumbramiento de Christian Anton Goering se ha eternizado con
el contenido de su libro Venezuela,el más bello país del trópico ₍1893₎
y, muy particularmente, en su obra plástica, legándonos sus acuarelas con
finas interpretaciones de las bajas tierras tropicales a las nieves perpetuas.
De sus múltiples percepciones acerca de la suntuosidad del espectáculo
visual del paisaje venezolano destaca la del amanecer en el sur del lago
de Maracaibo: «Ya nos encontrábamos cerca de la orilla sur y podíamos
reconocer las oscuras masas boscosas que conforman esta región. Por fin
amaneció por la parte baja de la selva y con ello cayeron los primeros
rayos del sol matinal sobre la cadena de la cordillera que apareció al fondo
como en una linterna mágica y brilló con una iluminación extraordina-
ria, mientras que las tierras en su parte inferior aparecían aún por poco
tiempo en forma difusa. Pronto el sol se levantó sobre los gigantes monta-
ñosos cubiertos de nieve y ahora por fin se abría ante nosotros el más
encantador paisaje en toda su grandeza y claridad»(19).–

27 Sentimientos exquisitos se observan en sus descripciones de fauna y flora
en los humedales de la selva zuliana, en particular en las ciénagas del
Chama y del Onia enfrentando los paisajes andinos, y en otras muchas
selvas del país. Incluso es un pionero ante la sensibilidad de lo maravillo-
so de la geografia de la noche: «Si ya de día el paisaje que nos rodea es
increíblemente pintoresco y extraño, durante la noche, al resplandor de
las hogueras, es francamente fabuloso. La vegetación más cercana se
destaca resplandeciente de rojo contra la oscura profundidad de la selva.
Palmeras, lianas y heliconias de grandes hojas parecen cambiar de forma,
y la fantasía desbocada divisa toda clase de figuras en los árboles, que
se mueven suavemente por causa de la brisa o de algún animal trepador
nocturno»(20).–

2 8 La extremada sensibilidad de Goering se destacó en el siglo pasado por
el ilustre geógrafo Pascual Venegas Filardo: «Cuando por primera
vez tuvimos en nuestras manos ese libro en su versión castellana, nos
pasó por la mente el sentimiento de que para hacer poesía no se precisa
necesariamente escribir en verso. Porque Goering no ha sido otra
cosa que un poeta. Ha cantado, sin proponérselo, al ámbito geográfico
que se iba descubriendo ante sus ojos a medida que comenzaba a avistar
la plenitud del paisaje tropical en nuestros mares, de nuestras costas
de tan plena sugestividad. Paisajes que no se conciben en su exacta dimen-
sión sino al palparlos con la mirada y ser sentidos por un ser de afinada
sensibilidad»(21).–

(19)

Christian Anton Goering,
Venezuela, el más bello país del trópico.
De las bajas tierras tropicales a
las nieves perpetuas, PlaycoEditores,
Caracas,1999, pág 28.

(20)

Goering,op.cit., pág 53.
Planteamientos sugestivos de
esta temática en Luc Bureau,
Géographie de la nuit, L’Hexagone,
Montreal,Quebec,1997.

(21)

PascualVenegas Filardo,
prólogo a la obra de Goering,
op.cit., págs 7-8.
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2 9 En este contexto se debe rendir homenaje a nacionales y extranjeros
que siguieron proporcionando aportes objetivos para la comprensión de
las bondades territoriales de la grandeza natural venezolana y de
sus recursos, como Adolfo Ernst, Alfredo Jahn, Henri Pittier, Wilhelm
Sievers, Eduardo Röhl y muchos otros. Ello tocó incluso a viajeros
sureños muy críticos, como el célebre escritor argentino Miguel Cané,
quien en una recalada en Venezuela en 1881 proporcionó una somera
interpretación de las contradicciones entre el fulgor de la naturaleza y la
situación política de la época: «¿Qué productos de aquellos que la necesi-
dad humana ha hecho precisos no brotan abundantes de esa tierra
fecundada por el sol de los trópicos? El café, el cacao, el añil, el tabaco,
la vainilla, cereales de toda clase y en los dilatados llanos, ganados en tanta
abundancia como en nuestras pampas. Añadid su proximidad providen-
cial de los Estados Unidos y de Europa, los dos últimos focos en la
evolución del progreso humano sobre la tierra, puertos naturales, estu-
pendos, como el de Puerto Cabello y el futuro de Carenero, y miraréis con
el asombro del viajero la postración actual de ese país, no comprendien-
do cómo la obra de los hombres ha podido contrarrestar hasta tal punto
la acción vigorosa de las fuerzas naturales»(22).–

3 0 Igualmente entusiasta fue la visión de viajeros de países latinoamerica-
nos próximos, como la acotada por el reputado literato colombiano
decimonónico Medardo Rivas en su prólogo al libro de Isidoro Laverde,
quien viajó a Caracas en 1883: «La sultana imperial de Venezuela, reci-
be los dones que la nación entera le ofrece de todos los frutos que se
producen en su vasto y variado territorio; y ella con mano generosa los
distribuye en el mundo, enviando á España el famoso cacao, á Inglaterra
café, á Nueva York pieles, al Oriente perfumes y vainilla; y las naves de
todas las naciones vienen á su puerto de La Guaira á recibirlos, y le
traen en cambio oro, sedas, diamantes y cuanto puede embellecer la vida
de lujo y de placeres con que el tiempo descuenta»(23). Ello se extendió
más modernamente en aportes literarios de hondo sentido de su tropi-
calidad, como se visualiza en Geografia fisica deVenezuela ₍1941₎, de
Antonio Arráiz, donde se trasciende lo puramente geográfico para darnos
imágenes vívidas y telúricas de la naturaleza del país: «Esta es nuestra
tierra. Nuestra con todo lo que tiene: sus animales y sus hojas, sus piedras
y sus mirras, sus aceites y sus bálsamos, la pez, el betún y el mene que
suda por sus poros las savias que ascienden por los troncos de sus árboles,
los pájaros que anidan en éstos, los manantiales que abrevan sus pájaros,
los minerales que dan sabor a sus ríos, los mares en que sus ríos termi-
nan y los peces que pululan en los mares»(24).–

31 Asimismo, es bien conocido, que Enrique Bernardo Núñez, Rómulo
Gallegos, Guillermo Meneses, Vicente Gerbasi y otros escogidos literatos
están entre los venezolanos que, en prosa o en verso, le han cantado con
el sentimiento de un singular amor a Venezuela. Ello se evidencia
simul táneamente en la obra de Mariano Picón Salas, entre otras, en su
Comprensión deVenezuela ₍1949₎, con sus incisivas líneas consagradas
a la magnitud del territorio nacional, con especial sensibilidad a la
grandeza del relieve: «A un cuero de Los Llanos, bastante bien secado al
sol de la zona tórrida, se semeja en los mapas el territorio de Venezuela.
El matarife divino (porque en todo inicio está laTeología o la Geología
que conduce a lo mismo), al realizar aquella operación de corte, empleó
sin duda, un gastado cuchillo rural, ya que lo que se puede llamar
nuestra piel topográfica dista mucho de la simetría y de aquellas exigen-

(22)

Miguel Cané, enViaje. 1881-1882,
tercera edición, Imp. La Nación,
Buenos Aires,1917, pág 70.

(23)

MedardoRivas, prólogo al
libro de IsidoroLaverde,Viaje
a Caracas, Tıpografia de Ignacio
Borda, Bogotá,1885, pág 11.

(24)

Antonio Arráiz,Geografia
fisica deVenezuela,edición de
1988, Ministerio deRelaciones
Interiores, pág 34.



35.34. cias que en las grandes curtiembres se fijan al producto. La materia más
abultada del inmenso cuero donde el geólogo taumaturgo se com-
plació en las salientes costras, es ese arco irregular Sur-Oeste-Noreste que
forman desde el Táchira hasta la Península de Paria los Andes y su rami -
ficación montañosa costera. Al Sur de aquel arco, en el desagüe de los ríos
que alimentan al Apure y la gran serpiente del Orinoco, el cuero ya
es más simétrico y liso; es la región de los Llanos…»(25). Esta sensibilidad
ante la grandeza venezolana también ha sido insistida por Arturo Uslar
Pietri con sus visiones en 1953 enTierraVenezolana, culminando en incisi-
vas líneas en 1986 en Medio milenio deVenezuela.–

3 2 Una excepcional invitación a introducirnos al buen vivir, inmersos en
las virtualidades tropicales de la sensibilidad espacial del país, nos la pro-
porcionó Mario Briceño-Iragorry en Mensaje sin destino ₍1951₎, donde en
apretadas líneas nos dio la comprensión de esta tropicalidad, cuando
insistió en sumarnos a la pasión del paisaje, en que vivamos en función
de luz y color.–

(25)

Mariano Picón Salas,
Comprensión deVenezuela,
edición de 1987, págs 5-6.
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